DAÑOS  CAUSADOS  POR  LA  AGUA, 

Y 

LISTJ  DELOS  ENTERRADOS  DE  LA  EPIDEMIA, 


l^íi  vista  del  oficio  qne  V.  S.  nos  presentó  del  Escmo.  Sr.  secretario 
de  relaciones,  por  el  cual  dispone  el  Escnio.  Sr.  Vice — presidente,  qüe  ‘U 
Tinion  del  ciudadano  Tomas  Baraon  dei  Moral  ecsamináseinos  si  las  aguas 
de  esta  capital  conteniaii  ácido  hidrosulfárico,  procedimos  á un  detenido  re- 
conocimiento, que  nos  lia  daao  los  resultados  sitruienies. 

Las  aguas  tomadas  de  las  fuentes  del  Desierto  y cerro  de  Canales 
en  su  mismo  naciuiiento,  no  tiene  en  disolución  cosa  alguna  sensible  por 
lo  meaos  á los  reactivos  quiraicos;  y del  bosque  de  Sta.  Fe  apenas  mu- 
estra alguna  cantidad  de  hidrocloratos  de  sosa  y de  magnesia.  Pero  estas 
mismas  aguas,  juntas  ya  en  la  capital,  y que  form.in  la  que  ijamamos  a- 
gua  delgada  ó de  la  Alameda,  tienen  en  efecto  una  coríü  cantidad  deá- 
cido  hidrosuifurico  en  combinación  con  la  sosa,  íbrmando  un  hidrosuifato 
sulfurado,  y también  una  pequeñísima  de  carbonato  de  sosa.  Estamos,  pues, 
persuadidos  que  ambas  sustancias  son  tomadas  por  las  aguas  en  su  trán- 
sito desde  las  fuentes  á la  capital,  ya  sea  del  terreno  ó de  ios  cuerpos 
orgánicos  que  en  él  se  encuentran,  ó lo  que  es  probable,  de  la  atmos- 
fera el  gas  hiilrosulfiirieo,  y la  sosa  del  terreno. 

No  sabemos  el  grado  de  certidumbre  que  deba  darse  á reconocimien- 
tos hechos  de  las  mismas  aguas  hace  algunos  años;  pero  si  han  sido  eje- 
cutados con  esactitud,  debemos  creer  que  entonces  eran  muy  puras,  tanto 
que  llegó  á establecerse  como  principio,  que  podian  usarse  en  muc-hos  ca- 
sos como  destiladas; 

En  cuánto  al  agua  de  Chapultepec,  hemos  hecho  también  reconci- 
inientos  comparativo-  con  la  tomada  en  la  Albercá,  que  es  su  origen,  y 
la  que  llega  á México;  resultando  que  allá  tiene  cantidades  considerables 
ele  sal  marina,  de  carbonato  de  sosa  y de  hidrosulfato  de  la  misma  base, 
manifestando '6  además,  en  la  que  corre  en  las  fuentes  de  México,  una 
poreion  pequeña  de  carbonato  de  cal;  cuyas  sustancias  no  desaparecen 
con  el  hervor,  ni  por  el  contacto  de  carbones  ensendi  ios. 

Hubiéramos  querido  hacer  un  perfecto  análisis  para  poder  resolver  el 
problema  importante  de  si  el  hidrosulfato  alcalino  se  halla  en  cantidad  su- 
ficiente para  producir  los  envenenamientos  que  describ,  orilla  en  su  iho- 
xicologia,  y tiene  tanta  analogía  con  los  accidentes  que  se  notan  en  la 
epidemia  que  nos  aflige;  pero  el  deseo  de  cumplir  cuanto  antes  con  la  ór- 
dsu  del  supremo  gobierno,  nos  ha  limitado  á estos  reconoi  i-nietos,  esperando 
que  otros  facultativos  se  proporcionen  mejores  datos  para  hacer  las  apli- 
caciones que  ecsige  el  bien  de  la  humanidad. 

Dios  y libertad.  México  31  de  agosto  de  183.3. — José  Manuel  de  Berrera 
Manuel  Tejada, — Tomas  Ramón  del  Moral. — /Sr.  Director  general  de  Minería 

Lista  de  los  enterrados^  en  Santiago^  y en  ^n  ' Dieguito  desde  el  día  28  hasta 

el  día  4,  del  presente. 


En  Santias^o. 

Dia  28 

Did  29.... 

Dia  30 

Día  31 

Dia  F de  setiembre 

Í09. 

Día  2 

Dia  3 

Día  4 

Son. . . 

. . 1.184. 

Total 


1833.  Oficina  á cargo  dcl 


En.  S.  Dieguito. 

Día  28 ..22. 

Dia  29 2i. 

Dia  30  25. 

Dia  31 3. 

Dia  V de  setiembre 2.4; 

Día  2 23. 

Dia  3 ; 5 

Día  4 i 3^ 


Son s 59 

í ,343 
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